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Carta de los Editores

Existimado lector, en este número de CHASQUI 
tratamos como tema central las Nuevas Tecnolo
gías de la Comunicación, presentando una vi
sión panorámica de esta problemática mundial 
que desde hace años preocupa a científicos, em
presarios, economistas, comunicadores sociales 
y gobernantes de países industrializados y en vías 
de desarrollo. Les ofrecemos diferentes puntos de 
vista de investigadores latinoamericanos, norteame
ricanos y europeos.
Creemos que de esta forma usted tendrá la opor
tunidad de formarse un criterio sobre una temática 
que en la próxima década, por el vertiginoso avan
ce de la revolución micro-electrónica, seguirá sien
do apasionante tema de debate.
La extraordinaria trascendencia y complejidad de 
las Nuevas Tecnologías de Comunicación abarca
ría, desde luego, más de un número de CHASQUI. 
Pero creemos que la riqueza de contenidos inclui
dos en la entrevista, varios ensayos, la controversia 
y la sección nuevas tecnologías significará un apor
te valioso al urgente análisis y discusión de este te
ma en el ámbito de la comunicación sodal en 
América Latina.
Además, en este número, incluimos trabajos sobre 
la posible confrontación radial entre Cuba y Esta
dos Unidos, la sorprendente reducción de lectores 
de periódicos en Brasil y un trabajo de Sarath 
Amunugama, actual director del Proyecto Interna
cional de Desarrollo de las Comunicaciones 
(PIDC), sobre el uso rural masivo de la radio en 
Asia.
En la sección Documentos presentamos las resolu
ciones aprobadas en cuatro importantes eventos 
internacionales: La Iglesia y el Nuevo Orden Mun
dial de la Información y la Comunicación; la De
claración de Costa Rica sobre satélites de comuni
cación para el desarrollo; los informes finales del 
Seminario Latinoamericano sobre Comunicación y 
Pluralismo, alternativas para la década; y la I Reu
nión de Institutos de Comunicación de América 
Latina, que serán de interés paTa usted como in
vestigador, autor o periodista.
Una innovación en este número de CHASQUI es 
la sección en portugués. Presentamos un resumen 
de los principales trabajos en ese idioma para nues
tros suscriptores y amigos de Brasil y Portugal. 
Pescando que este número sea de su agrado y espe
rando sus valiosos comentarios y sugerencias,

quedamos de usted, atentamente,

Ronald Grebe López - Jorge Mantilla J.
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entrevista
FAUSTO IZCARAY :

Nuevos medios 
de comunicación

Un reto para 
América Latina

Aproximadamente desde hace una década la introducción de las nuevas tecnologías de comunicación y sus 
efectos sociales, económicos y políticos son motivo de análisis y apasionados debates principalmente entre los in
vestigadores sociales de los países desarrollados, donde los sistemas de televisión por cable y vía satélite, el video
texto y videocassette, y la computación han avanzado vertiginosamente. Naturalmente la transferencia de estas 
nuevas tecnologías a las naciones menos desarrolladas plantea muchas interrogantes sobre el sentido positivo o ne
gativo de su aplicación tanto en los sectores económicos como de salud, educación, administración pública, etc. 
También se debate sobre sus implicaciones tanto en el trabajo como en el hogar, así como los controles que el Es
tado deberá ejercer o no sobre estas tecnologías que de una u otra manera tarde o temprano invadirán y ya lo es
tán haciendo los hogares, oficinas, salas de redacción y fábricas del Tercer Mundo.

Sobre este debate, que es de gran trascendencia no solo para los países industrializados, sino muy particular
mente para las naciones en desarrollo, CHASQUI entrevistó al experto venezolano Dr. Fausto Izcaraypara cono
cer la opinión de un investigador latinoamericano que habiendo realizado sus estudios en un país del Norte trabaja 
y aplica sus experiencias en una nación del Sur y por consiguiente tiene una óptica muy particular de mirar este 
desarrollo de las nuevas tecnologías y las ventajas y desventajas de su utilización en nuestro continente.

CHASQUI: ¿Qué cambios engendrará 
la introducción masiva de estas nuevas 
tecnologías en las sociedades industria
lizadas y  en vías de desarrollo?

Fausto Izcaray: La pregunta, hecha en 
términos tan generales, me obliga a re
conocer con humildad que no me creo 
en posesión de los elementos informa
tivos necesarios como para tratar de 
predecir todos los cambios que se pro
ducirán con la introducción de las nue
vas tecnologías de telecomunicación y 
de computación en ambos tipos de 
países.

Lo primero que podríamos decir 
al respecto es que, como ocurre con la 
introducción masiva de toda tecnolo
gía, la “informatizadón” traerá una se
rie de cambios cualitativos y sustancia
les tanto en los países industrializados 
como en los llamados “en vías de desa
rrollo” . Algunos de esos cambios han 
sido señalados por Alvin Toffler
(1980) , el japonés Yoneji Masuda
(1981) , y por el profesor Edwin B. 
Parker (1975). Entre los cambios más 
señalados están los siguientes: Primero, 
el sector predominante en la economía 
pasa a ser la producción, procesamien

to, almacenamiento y distribudón de 
información en oposición a la produc
ción y distribución de bienes materia
les característica de la sociedad indus
trial. Por consiguiente, en los países 
desarrollados hay una tendencia hada 
la proliferación de empleos en el sector 
de la información. De hecho, desde 
1980 más del 50 por ciento de la fuer
za laboral de los Estados Unidos está 
dedicada al procesamiento de informa
ción y una tendencia similar se observa 
en países como Japón, Francia, Suecia 
y Alemania Occidental. Segundo, cada 
día un porcentaje mayor de trabajos se
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pueden hacer desde los hogares de los 
empleados utilizando para ello las tec
nologías de la telemática. Aunque este 
porcentaje es todavía muy pequeño, la 
reducción en los costos de infraestruc
tura y de transporte hacen de esta al
ternativa una posibilidad muy atracti
va para las empresas, por lo que se es
pera un aumento creciente en este tipo 
de trabajos. Sobre esto Toffler ha afir
mado que se trataría del desarrollo de 
una especie de “familias ermitañas 
electrónicas” , pero a mi me parece que 
ésta es una descripción extrema de un 
tipo de trabajo que a muchos nos gus
taría realizar -y de hecho lo hacemos 
cuando podemos- sin necesidad de ais
larnos de la sociedad total y permanen
temente.

En tercer lugar, la aparición de las 
nuevas tecnologías ha puesto a disposi
ción del ser humano una serie de ins
trumentos para multiplicar sus capaci
dades de manejar la información y pro
ducir conocimiento. Entre otras cosas 
tenemos que hablar ahora de la plurali
dad de fuentes de información sobre 
todos los tópicos. En este sentido, no 
hay duda de que, en las sociedades 
industrializadas, la introducción masi
va de nuevas tecnologías de telecomu
nicaciones han producido ya una serie 
de cambios sociales. Uno de los cam
bios más notables se refiere al acceso a 
la información por parte de los indivi
duos y grupos sociales. Con la apari
ción de la televisión por cable se ha au
mentado considerablemente la capaci
dad de canales lo que, a su vez, ha pro
ducido una mayor diversidad de opcio
nes para el público en cuanto a los pro
gramas que quieren ver. Además, la 
disponibilidad de canales hace que el 
acceso de grupos de ciudadanos al me
dio televisivo, como emisores, se facili
te mucho más que en las sociedades en 
las cuales sólo existen canales de televi
sión que transmiten por el espacio. 
Todo esto produce una mayor especia- 
lización en las audiencias porque aho
ra, quienes quieren ver sólo noticias, 
pueden sintonizar, si tienen acceso al 
cable, canales que transmiten noticias 
las 24 horas del día en los Estados Uni
dos. Pero al lado de ellos, están quie
nes sólo quieren ver películas o depor
tes y que también tienen sus respecti
vos canales especializados. Por ello, no 
podemos saltar a conclusiones con res
pecto a la mayor disponibilidad de in
formación para los ciudadanos y sus 
efectos. Es posible que aún cuando 
existan más medios que acarrean infor
mación general y especializada, grupos

de la población prefieran abstraerse del 
mundo real sintonizando sólo los cana
les que ofrecen material “escapista” o 
de entretenimiento. Este tipo de per
sonas vivirían de espaldas al mundo, 
encerrados en su propio mundo ideal. 
Esto, que ya era denunciado como uno 
de los efectos negativos de la televisión 
en sus años de arranque, era menos 
probable entonces y lo es aún en nues
tras sociedades latinoamericanas, por
que la TV normal estructura su pro
gramación para servir los gustos e inte
reses de una audiencia heterogénea. 
Su formato diario impone en muchos 
televidentes la exposición en determi
nados momentos del día a noticias. 
Esto desaparece con la especialización 
de los canales en la TV por cable. Sin 
embargo, por otra parte, en la sociedad 
actual, bien sea de los países industria
lizados o de las naciones en vías de de
sarrollo, es casi imposible sustraerse 
del flujo de noticias, so pena de come
ter graves errores en las actuaciones 
diarias de cada individuo por su subsis
tencia. Las informaciones acarreadas 
por los medios de comunicación social 
prácticamente “organizan” la agenda 
diaria de la gente. Aún en los sitios de 
trabajo y en los lugares en donde se ha
ce necesario socializar con congéneres 
aquél que no esté informado sobre los 
principales acontecimientos del día re
cibe algún tipo de sanción social, o 
bien se entera por los comentarios de 
los otros.

Por otra parte, la existencia del vi
deotexto ofrece oportunidades para 
que la audiencia tenga más autonomía 
para la selección de los materiales y 
contenidos que quiere ver. Una de las 
formas de Videotexto, el viewdata, 
permite que el usuario interactúe con 
un computador central para obtener 
acceso a una cantidad muy grande de 
información, en forma totalmente se
lectiva. El teletexto, otra de las for
mas de videotexto, no permite úna co
municación directa del usuario con el 
centro emisor, pero sí le permite selec
cionar las “páginas” que quiere leer en 
la pantalla. Aún cuando las primeras 
experiencias demuestran que los mayo
res usuarios de tales servicios -especial
mente del viewdata- son las compañías 
e instituciones, por lo relativamente 
costoso del servicio y por el tipo de 
material que allí se ofrece, se espera 
que en un futuro cercano, cuando se 
resuelvan algunos problemas técnicos 
que limitan la capacidad de almacena
miento y acarreamiento de páginas, 
ambos tipos de videotexto se disemina

rán con relativa rapidez.

El fenómeno fundamental a tomar 
en cuenta por los planificadores de 
campañas comunicacionales es la ma
yor fragmentación de las audiencias. 
Si antes se podía llegar al 100 por cien
to de los televidentes, ahora se hace 
más complejo por la proliferación de 
canales y servicios.

“Pocos países en 
vías de desarrollo 
han sabido darle 

el valor apropiado 
a la información”

En el sector que produce conoci
miento, como es el de la investigación 
científica, la presencia de redes que co
nectan bancos de datos permitirá una 
mejor búsqueda de información per
tinente, lo que evitará en gran medida 
la redundancia en los esfuerzos por 
producir nuevos conocimientos. Aún 
más, la posibilidad de buscar en dife
rentes bancos de datos y de correlacio
nar los distintos y múltiples resultados 
hará posible el avance más rápido del 
conocimiento por lo que hoy en día se 
ha dado en llamar la meta-investiga
ción. Esto es posible cuando se pue
den correlacionar y contrastar millares 
de estudios de diferentes partes para 
obtener los patrones de resultados y 
hallazgos en un campo determinado. 
Esto es una gran ventaja porque per
mite ver con mayor rapidez hacia dón
de se debe seguir buscando. Es lo mis
mo que si un explorador camina por 
un bosque muy frondoso y va encon
trando pequeñas pistas de la dirección 
que debe seguir para llegar a su desti
no. Algunas pueden resultar pistas fal
sas. Sin embargo, si el mismo explora
dor pudiese subir a una montaña o si 
tuviese el poder de volar por un instan
te sabría mucho más rápidamente ha
cia qué dirección dirigir sus pasos para
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podrá reciclar una buena parte de la 
fuerza laboral. En otras palabras, mu
chos de los desplazados pueden ser re
entrenados para que puedan desempe
ñar trabajos en el sector de la informa
ción. Pero si esos países van más lejos 
en el proceso de automatización po
drán llegar al punto descrito con lujo 
de detalles en muchos libros de “cien
cia ficción” , en el cual las máquinas 
harán máquinas que, a su vez, harán 
otras máquinas. De llegarse a ese esta
dio de la automatización, quizás no ha
brá empleos para una gran parte de la 
población y el tipo de sociedad que se 
podría producir sería algo muy aproxi
mado a un gran “Estado Protector” 
-en inglés “Welfare State” , que man
tendría a la gran población a través del 
subsidio social, de manera que ésta 
tenga el poder adquisitivo para poder 
constituir el mercado consumidor de 
las máquinas que son producidas por 
otras máquinas. De ocurrir eso, se da
ría una gran paradoja por la cual la 
gran pesadilla del monetarismo conser
vador, como lo es el Estado Protector, 
se instalaría justamente como produc
to del desarrollo informático de mu
chos de los países que hoy promueven 
dicha política. Si se da este tipo de so
ciedad, la gente tendría mucho tiempo 
libre. La pregunta interesante está en 
cómo será usado ese tiempo.

CH.: Se considera que los nuevos me
dios abren prometedoras perspectivas 
para los procesos educativos. ¿Conoce 
usted ejemplos concretos?
F.I.: En efecto, esa es una de las mejo
res promesas de algunas de las nuevas 
tecnologías. Uno de los ejemplos más 
impresionantes lo ofrece el Departa
mento de Extensión de la Universidad 
de Wisconsin, en los Estados Unidos. 
Dicho Departamento maneja una red 
educativa por teléfono que cubre 200 
localidades, para las cuales transmite 
cursos en forma regular. Esas localida
des están distribuidas en 120 comuni
dades.

La Cadena Telefónica Educativa 
(en inglés Educational Telephone 
Network) ofrece cursos a médicos, en
fermeras, paramédicos, maestros, far
macéuticos, amas de casa, plomeros, 
etc. y, además, ofrece cursos dirigidos 
a la obtención de un grado académico. 
En el lapso académico 1979—1980 se 
inscribieron 33 mil personas en los cur
sos transmitidos por dicho sistema. 
Paralelamente a este sistema, funciona 
otro, que también utiliza la red telefó
nica pero que, además, transmite imá
genes de televisión de “exploración 
lenta” o de “imagen congelada” . Esto 
permite añadir el elemento visual al au
dio, lo que amplía el potencial educati
vo del sistema.

Un sistema por teléfono similar, 
pero con el añadido de minicomputa
doras está funcionando en Alaska. El 
sistema, que se transmite con la ayuda 
de un satélite, permite a los maestros 
de las más apartadas comunidades reci
bir ayudas educativas de centros regio
nales y comunicarse para intercambiar 
información. Además también funcio
na una cadena educativa por teléfono 
(audio solamente).

Otro caso similar, esta vez en un 
área del Tercer Mundo, lo tienen en la 
Universidad del Pacífico Sur, cuya se
de principal está en Suva, Fiji. Los 
centros de extensión de dicha universi
dad se encuentran dispersos en islas 
tan distantes como Tonga, Fiji, Nive, 
Isla de Cook, las Islas Solomon, Va
nuatu, Tuvalu y Samoa Occidental. 
Un sistema de comunicaciones radiales 
por satélites permite la interconexión 
de los nueve centros para dar tutorías 
a los estudiantes, como apoyo a cursos 
a distancia, con la presencia física de 
un tutor local. Los cursos que se ad
ministran con el apoyo de las telecon
ferencias son cursos formales y cursos 
de extensión. Recientemente, el siste
ma incorporó para algunos de los cen
tros microcomputadores -para la ense
ñanza de Matemáticas, Contabilidad, 
Economía y Computación- y televisión 
de exploración lenta.
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CH.: ¿Cree que el desarrollo de nuevos 
medios y tecnologías de comunicación 
responde a una demanda real o es más 
bien artificial?

F.I.: Eso es lo mismo que preguntar
nos si la invención de la rueda respon
dió a una necesidad real o artificial pa
ra nuestros antepasados. Quien la in
ventó encontró usos y obtuvo ventajas 
sobre el resto de sus congéneres. Mu
chos de éstos empezaron también a 
usarla porque, de lo contrario, corrían 
el riesgo de ser explotados por los que 
dominaban el uso de la rueda -que para 
ese entonces sería la tecnología más 
avanzada-. Lo mismo ha ocurrido re
petidamente en la Historia con los ade
lantos e invenciones del hombre. 
Aquellos pueblos que desarrollaron 
nuevas tecnologías se colocaron en po
sición de supervivir y hasta de superio
ridad frente a otros pueblos y frente a 
los peligros que presentaba la naturale
za misma. Algunos de los que se opo
nen a ultranza a las nuevas tecnologías 
argumentan que ésta tiene un punto de 
partida histórico. Sin embargo, por lo 
mismo que acabo de decir, siempre ha 
existido esa lucha por inventar cosas 
que coloquen al hombre en una mejor 
posición para sobrevivir como especie 
y hasta como grupo social. Antes, al 
hombre le era necesaria la rueda para 
transportar sus alimentos y para trans
portarse a sí mismo. Hoy en día nece
sita de instrumentos para transportar, 
manejar y organizar sus pensamientos 
y sus conocimientos. En un sentido 
amplio, ambas, la rueda y las nuevas 
tecnologías son tecnologías produci
das por el hombre y por tanto artificia
les. Pero si tienen uso y cumplen fun
ciones importantes para expandir las 
capacidades del ser humano, van a di
fundirse. Por el contrario, la historia 
está llena de inventos desechados por 
la sociedad, porque no llenaron los re
quisitos mínimos antes señalados. 
Además, la introducción de nuevas tec
nologías siempre produjo nuevos pro
blemas que tuvieron que ser enfrenta
dos por el hombre.

CH.: ¿Encuentra usted algún parangón 
entre la mecanización de la industria 
en el siglo XIX, que desató desempleo 
y protestas, con la revolución tecnoló
gica actual, liderada por la automatiza
ción y la informática?

F.I.: Por supuesto que existen ciertas 
similitudes. No en vano cierta literatu
ra de la época ya predecía escenarios 
como los que predicen ciertos oposito

res de las nuevas tecnologías de la co
municación. Sin embargo, las transfor
maciones en nuestra época están suce
diendo con mayor “rapidez histórica” 
que en el pasado. Un ejemplo de esto 
sería que mientras que la escritura co
menzó en los siglos IV y III A.C. y pa
ra llegar a la imprenta hubo que espe
rar hasta el siglo XV en Europa y que 
la impresión a velocidad, el teléfono, el 
telégrafo, el fonógrafo y la fotografía 
surgieron en el siglo XIX, la radio y la 
televisión aparecieron a comienzos del 
siglo XX y ya en la segunda mitad del 
mismo siglo surgen las telecomunica
ciones y el computador. Esto nos su
giere la interrogante de si la raza huma
na está preparada para asimilar y adap
tarse a los cambios a tal velocidad.

“Los países 
de América Latina 

deberían unir
sus esfuerzos para enfrentar 

la producción de 
Tecnologías de la Información 

y  de la Comunicación”

Es posible que el acceso a tanta in
formación ayude a que la sociedad se 
adapte más rápidamente a los cambios. 
Además, otra hipótesis al respecto se
ría la de que la sociedad produce las 
nuevas tecnologías porque su grado de 
desarrollo así lo requiere o porque está 
en capacidad de usarlas. De hecho, la 
teoría marxista estaría, en términos ge
nerales, por esta última hipótesis. 
Esta sostiene que de las condiciones 
sociales, económicas de la producción 
depende no sólo el logro de tales o 
cuales descubrimientos sino también la 
posibilidad de su aplicación. Y, por 
cierto, esto también es aplicable a la 
pregunta anterior.

Pero volviendo al tema de la pre
sente pregunta, creo que, en cierta for
ma existe ese parangón mencionado en 
la misma.

CH.: Muchos economistas creen que 
debido a la feroz competencia que ri
ge en el mercado mundial, sólo las em
presas y naciones que marchan a la ca
beza del proceso sacarán provecho del 
actual desafío científico-tecnológico. 
¿Qué opina de esta afirmación como

comunicador?

F.I.: Pues creo que esto es relativamen
te cierto. No es posible negar que en 
una primera etapa los países que han 
tomado la delantera tendrían una 
enorme ventaja. Sin embargo, la histo
ria nos muestra ejemplos de países que 
entraron tarde al proceso de industria
lización y ahora han podido aprove
charse de su desarrollo. Japón es el ca
so más claro de entrada tardía a la in
dustrialización y, sin embargo, es indu
dable que hoy en día tiene una posi
ción de liderazgo. Lo mismo le está 
ocurriendo en el campo de la informá
tica. En el campo socialista debemos 
recordar también que la Unión Sovié
tica entró muy tarde al proceso de in
dustrialización y, sin embargo, hoy en 
día es una de las dos superpotencias 
del mundo. Ahora bien, esto no quie
re decir que quienes se quedan atrás 
desde el comienzo van a vivir un pro
ceso de aceleración color de rosa. 
Siempre parten en mejores condicio
nes quienes toman la delantera. Por 
eso, países como Canadá, Francia y 
Japón han adoptado el proceso de in- 
formatización como una política de 
Estado. España, con Felipe González, 
comienza a hacer lo mismo. Ello es 
evidencia de que en esta carrera esta
rán en mejores condiciones quienes 
comiencen desde ahora.

CH.: Ya que este proceso tecnológico 
a nivel mundial parece irreversible ¿no 
se plantea por ejemplo a los países de 
América Latina la alternativa de la “fu 
ga hacia adelante”, o sea procurar asi
milar al menos parte de estas tecnolo
gías y convertirse en productor de mi
croprocesadores y  de la microelectró
nica en general?

F.I.: Por lo que dfje anteriormente se 
deduce que ésa debe ser la posición 
más acertada. A mi juicio, como lo di
je antes, no es muy sensato el preten
der detener el proceso de “informati- 
zación” del resto del mundo ni el pre
tender aislarse, cual sociedad totalmen
te autárquica, del contexto internacio
nal. A quien pretenda adoptar esta po
sición le puede pasar lo que le pasó a la 
industria relojera suiza que por descui
dar los aspectos tecnológicos llegó a 
perder una importante porción del 
mercado relojero mundial cuando la 
gente, en los años setenta, prefirió 
comprar los relojes electrónicos. Esto 
produjo la desaparición de 46 mil em
pleos en dicha industria. Lo mismo le 
ocurrió a la industria automotriz nor-

entrevista /  7



llegar más rápido a su destino. De ma
nera que para los investigadores de los 
diferentes campos del saber las nuevas 
tecnologías son un multiplicador po
tencial de sus capacidades intelectua
les.

En los países en vías de desarrollo 
algunos de los cambios previstos para 
los industrializados serán similares. 
Sin embargo, nuestro poco valoramien- 
to de la información y unos prejuicios 
muy arraigados en la intelectualidad en 
contra de las innovaciones tecnológicas 
pueden frenar en parte la introducción 
de tales tecnologías, al menos en cuan
to a sus aplicaciones públicas (por 
ejemplo educativas) se refiere. En 
cuanto a sus aplicaciones comerciales 
e industriales, no creo que sea posible 
detener su introducción en sistemas en 
donde impere la libre empresa. No 
obstante, en aquellos países en donde 
el Estado comience programas para in
troducir y usar plenamente las tecnolo
gías de la información se verán cam
bios similares a los que ocurren en los 
países desarrollados.

CH.: ¿Las nuevas tecnologías facilita
rán una mayor democratización de la 
comunicación o fomentarán un mayor 
control sobre el hombre?

F.I.: Todo depende del tipo de régi
men político vigente en cada sociedad 
porque tales tecnologías podrían ser 
usadas con ambos fines. Se me ocurre 
que en un tipo de sistema como el des
crito en Un Mundo Feliz, de Aldous 
Huxley, las tecnologías de la informa
ción pueden servir para que el poder 
central vigile y controle más estrecha
mente las actuaciones de los ciudada
nos. Sin embargo, las reservas morales 
y la creatividad del ser humano le han 
valido su supervivencia como especie 
frente a la desaparición de otras espe
cies. No me cabe la menor duda de 
que si en la Alemania Nazi o en tiem
pos de las dictaduras más feroces han 
podido existir grupos de resistencia, 
también en una dictadura informati
zada habrá resistencia. Para ello exis
te la ingeniosidad. Aunque es un ejem
plo de malas conductas, uno de los 
problemas más graves que confrontan 
ciertas instituciones privadas como los 
bancos en los países industrializados, 
es la facilidad con la cual algunos “ge
nios” de la computación quiebran sus 
sistemas de seguridad para apoderarse 
de dinero.

Por otra parte, tenemos ejemplos

de las aplicaciones democráticas de 
esas tecnologías. Ya es muy conocido 
el caso de QUBE, el sistema cuasi-in- 
ter-activo de la Warner Corporation 
que viene funcionando en Columbus, 
Ohio, en Estados Unidos. El sistema 
permite los sondeos de opinión inme
diatos entre los televidentes. Si algún 
candidato se presenta en busca de vo
tos o haciendo proposiciones acerca de 
cualquier política, inmediatamente 
puede saber si obtuvo el apoyo del pú
blico y en qué porcentaje. El sistema 
funciona por cable y sería igual que 
cualquier otro sistema de TV por ca
ble, de no ser porque los usuarios pue
den “responder” a preguntas por inter
medio de un pequeño aparato con te
clas, parecido a un calculador portátil. 
Es una adapción rudimentaria del vi
deotexto, pero que ha producido el 
primer ensayo de lo que se ha dado en 
llamar la “teledemocracia” .

Además de QUBE, en Nueva York 
tuve la oportunidad de observar el fun
cionamiento de un teletexto manejado 
por el Altérnate Media Center de la 
Universidad de Nueva York, que es 
usado por las organizaciones de veci
nos para informar a sus miembros so
bre cualquier tópico de interés. Este 
sistema, que es manejado con un equi
po modesto, funciona también por ca
ble y es un ejemplo claro de un nuevo 
acceso ganado por los ciudadanos: el 
acceso a un medio de comunicación 
audiovisual en calidad de comunicado- 
res o emisores. Esto demuestra que en 
la medida en que se produzca un au
mento de las posibilidades de comuni
cación, si ello se produce en una socie
dad abierta, los ciudadanos comunes 
tienen más oportunidades de utilizar 
los medios para lograr aumentar su gra
do de participación cívica.

De todas maneras, en nuestros 
países deben ser estudiados con deteni
miento algunos aspectos que pueden 
servir para controlar indebidamente la 
vida de los ciudadanos. Una de las 
amenazas más concretas es aquella que 
hace peligrar el derecho a la privacidad 
de cada ser humano. Debemos promo
ver leyes que garanticen ese derecho y 
que protejan al ciudadano común de 
los posibles abusos que puedan come
ter instituciones públicas y privadas 
en la utilización de las nuevas tecnolo
gías. .

Pero, aparte de lo anterior, el de
sarrollo de los microcomputadores y 
de la telefonía hace posible la creación

de redes “independientes” o “alterna
tivas” de las grandes redes de comuni
cación, manejados por grandes centros 
de poder económico. Cada día se es
tán creando más redes de ciudadanos 
que, con pocos recursos -microcompu
tadores y sus teléfonos-, deciden unirse 
para intercambiar información. Este 
fenómeno representa la posibilidad de 
descentralización en oposición a la 
centralización de la información mane
jada por los grandes centros o cadenas 
telemáticas. Esto ofrece un verdadero 
potencial de democratización de la in
formación.

Por último, la diversidad de cen
tros, canales y usuarios de la informa
ción, así como la facilitación del acce
so a la misma harán que cada día sea 
más difícil el tratar de controlarla.

CH.: ¿Qué acciones deberán adoptar 
los países en desarrollo, en caso de que 
la introducción de los nuevos medios 
aumentasen su dependencia de los paí
ses industrializados?

F.I.: Yo creo que la no-introducción 
de las nuevas tecnologías, en grado ab
soluto, es imposible de lograr. De ma
nera que la posición de rechazo total a 
ellas implicaría un aislamiento comple
to del resto del mundo, cosa que era 
más fácil de lograr en el siglo XV. Sin 
embargo, hoy en día, el mundo está re
gido por una serie de relaciones de in
terdependencia y pretender lograr un 
grado de aislamiento como el que per
mitiría rechazar totalmente la intro
ducción de las nuevas tecnologías im
plicaría que cada país en desarrollo 
fuese totalmente autárquico. Ello, evi
dentemente, no es posible en este si
glo.

Pero, por otra parte, si las tecnolo
gías se introducen dentro de la mayor 
indiferencia por parte de los líderes de

8 / entrevista



nuestras naciones sí estaríamos co
rriendo el riesgo de una mayor depen
dencia. Actualmente, ocurre eso, ma
yormente porque hemos actuado con 
extrema pasividad con respecto a la in- 
formatización del resto del mundo. 
Pocos países en vías de desarrollo han 
sabido darle el valor apropiado a la in
formación y, de hecho, quienes traba
jan en ese sector son todavía segmen
tos marginales de nuestras sociedades. 
Por ello, en la actualidad dependemos 
en gran parte de las naciones más in
formatizadas. Por ejemplo, para reali
zar investigaciones sobre cualquier te
ma tenemos que recurrir a las bases de 
datos de los Estados Unidos y del Mer
cado Común Europeo, aún para con
sultas sobre el área de América Latina. 
Es más, si alguien quiere investigar so
bre cualquier aspecto de nuestro con
tinente tiene que irse a un centro edu
cativo en los Estados Unidos, Canadá 
o Europa para encontrar la informa
ción pertinente porque los centros 
nuestros muy probablemente no la 
tienen. Esto ocurre porque no hemos 
sido capaces de asignarle la debida 
prioridad a la producción, manejo y al
macenamiento de información

Esta realidad tiene que cambiar y 
la única forma de lograrlo es estable
ciendo políticas y programas muy defi
nidos dirigidos a desarrollar las capaci
dades informativas y comunicacionales 
de cada país. Más aún, con la apari
ción de los satélites de transmisión di
recta se hará casi imposible detener las 
transmisiones originadas en los países 
más industrializados hacia nuestros 
países. Pero lo que sí podríamos ha
cer, al menos en América Latina, es 
unir esfuerzos para producir una red 
propia. Está visto que ninguno de los 
países en desarrollo, individualmente, 
puede producir lo suficiente no sólo en 
software sino también en tecnologías 
como para intentar contrabalancear la

capacidad de los industrializados. Pe
ro, por otra parte, si unimos esfuerzos 
y recursos podríamos contrabalancear 
el peso de las grandes potencias tecno
lógicas. Por ejemplo, con un satélite 
de transmisión directa los países lati
noamericanos podríamos hacer llegar 
nuestros mensajes a las poblaciones del 
mundo industrializado, para tratar de 
informarlos mejor sobre la realidad de 
nuestras sociedades. Esto será mucho 
más efectivo que el tratar de “parar” 
al mundo industrializado en su proce
so de informatización o el tratar de de
tener la avalancha de tecnologías que 
ya están invadiendo nuestros países. 
Europa ha dado algunos pasos que 
pueden servir de ejemplo de coopera
ción entre naciones. El reto que impli
ca la revolución de la información en 
el mundo actual, además de la situa
ción financiera que presentan hoy en 
día los países latinoamericanos -un fac
tor sería la deuda externa-, debe mover 
nuestros esfuerzos hacia una mayor 
cooperación en el intento por dominar 
las nuevas tecnologías de la comunica
ción y la información antes que ellas 
nos dominen a nosotros. Esa coopera
ción se puede lograr también con otros 
países del Tercer Mundo, como se ha 
logrado en la OPEP.

CH.: Según el Informe MacBride de la 
UNESCO no cabe una condena a priori 
de las nuevas tecnologías de comunica
ción, dando a entender que bajo deter
minadas condiciones podrían ser apro
vechadas por los países en desarrollo. 
¿Concuerda usted con este criterio?

F.I.: Totalmente. Creo que no podría 
ser otra la posición de los especialistas 
en comunicación de nuestros países. 
Ya he dicho que no me parece factible 
la posición de “rechazo total” a las 
nuevas tecnologías porque no pode
mos aislamos y cerramos al resto del 
mundo. Además, pienso que nuestros 
países pueden usar inteligentemente al
gunas de las tecnologías para provecho 
propio. Por ejemplo, podemos estable
cer mejores canales de comunicación 
entre países latinoamericanos para di
fundir con mayor amplitud nuestra 
cultura y para apoyar, por la vía de un 
mejor conocimiento de nuestras pro
pias realidades, una mayor integración 
económica de América Latina. Hacia 
este último objetivo deben enfocarse 
nuestros mejores esfuerzos en el futu
ro inmediato.

Pero lo anterior no es todo. Ade

más, podemos usar algunas de esas 
tecnologías, sobre todo las que permi
ten una verdadera comunicación por 
sus capacidades interactivas, para me
jorar y ampliar nuestros sistemas edu
cativos. Algunas de esas tecnologías 
nos permitirían aprovechar recursos 
humanos escasos para multiplicar su 
alcance y efectividad, permitiendo que 
alumnos situados en lugares muy dis
tantes entre sí puedan beneficiarse de 
los conocimientos de alguien, a quien 
de otra manera no tendrían acceso.

CH.: ¿Qué consecuencias traerá la cre
ciente computarización y automatiza
ción en los países industrializados?

F.I.: Por una parte, se producirá un 
notable aumento en el nivel de produc
tividad al incorporar computadoras y 
robots a las líneas de producción. Es
to hará a la industria de los países de
sarrollados mucho más competitiva 
de lo que es ahora con respecto a otros 
países menos “informatizados” . Sin 
embargo, existe otro lado del proble
ma que no luce tan halagador. La au
tomatización por lo menos producirá 
un gran aumento del desempleo en 
áreas importantes de la industria. Por 
ejemplo, algunos expertos predicen 
que la automatización puede hacer de
saparecer alrededor de 200 mil em
pleos de la industria automotriz, pues 
los “robots” están tomando el lugar 
de los obreros en las diversas líneas de 
producción.

La esperanza que existe para dis
minuir el desempleo provocado por la 
primera fase de la automatización es 
que se produzcan aumentos en las de
mandas de empleos en nuevas áreas li
gadas al servicio y al manejo de la in
formación, tal y como ha venido ocu
rriendo en los Estados Unidos. Sin 
embargo, ya se están produciendo 
computadoras que actúan por medio 
de la voz humana lo que, a su vez, pro
ducirá una disminución de los empleos 
de “cuello blanco” , tales como ofici
nistas y secretarias. Para los países que 
han logrado un crecimiento cero de su 
población quizás les será más fácil en
frentarse a este problema. Pero a nues
tros países no les será tan fácil porque 
tienen altos índices de crecimiento de 
la población.

De manera que debemos empezar 
ya a estudiar el problema para ver qué 
soluciones le podemos dar. En los paí
ses industrializados, por ejemplo, se
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teamericana, por no querer adoptar 
avances tecnológicos tales como la 
tracción delantera y la utilización de 
materiales livianos en la construcción 
de sus autos, tecnologías que permi
tían el ahorro de combustible. Por 
ello, los ciudadanos norteamericanos 
empezaron a preferir los autos japone
ses y europeos y la industria de Chica
go perdió una importante porción de 
mercado en su propio país.

La moraleja de lo anterior es que 
las industrias de nuestros países no po
drán competir ni sobrevivir si no adop
tan las tecnologías que hagan competi
tivos a sus productos en relación con 
los productos de los países industriali
zados. Por ello es que la posición de 
quienes propugnan un rechazo a priori 
y a ultranza de las nuevas tecnologías 
es, a mi juicio, suicida, aunque esté ci
mentada en la mejor buena fe. En 
conclusión, pienso que, por ejemplo, 
los países del Pacto Andino y de Amé
rica Latina en general deberían unir 
sus esfuerzos para enfrentar la produc
ción de tecnologías de la información 
y la comunicación. Existen muchos 
objetivos comunes como, por ejemplo:
a) la supervivencia de nuestro patrimo
nio cultural ante la difusión de mensa
jes y contenidos culturales de los paí
ses industrializados por medio de los 
satélites de transmisión directa; b) la 
creación de bancos de datos regionales; 
c) la defensa de los puntos de vista de 
nuestros países ante públicos de los 
países industrializados que sería como 
librar nuestra batalla por ganar la opi
nión pública mundial; y d) la mejora 
de nuestros sistemas educativos.

CH.: ¿Qué conclusiones deben sacar 
de todo esto las escuelas y facultades 
de Comunicación en la región?

F.I.: Ante este panorama, las escuelas 
de comunicación están en el deber de 
ponerse al día con respecto al funcio
namiento de las nuevas tecnologías, 
para incorporar en su curricula cursos 
que permitan entrenar a los futuros 
comunicadores en su manejo. Tam
bién es imprescindible que promuevan 
investigaciones sobre el impacto que 
su aplicación causaría sobre nuestras 
sociedades. Además, deberían promo
ver procesos de invención que nos per
mitan la adaptación creativa e innova
dora de las tecnologías que nos puedan 
ayudar a resolver algunos de los pro
blemas que confrontan nuestras socie
dades.

No quiero conclub la respuesta sin

Una microfiche con 25.000 funciones.

advertb lo que afbmé antes. No es 
sensato ni inteligente el dejarnos llevar 
por algunas posiciones ideológicas que 
rechazan a ultranza la consideración, o 
a veces hasta la mención, de las nuevas 
tecnologías. La actitud inteligente es 
la de enfrentar su estudio con espíritu 
crítico y con sentido práctico, siempre 
con el objetivo claro de evitar que en
tremos como “borregos” inconscientes 
en el torrente de esta nueva sociedad 
informatizada. Ninguno de los dos ex
tremos son caminos viables: ni el 
laissez-fabe ni el rechazo a todo trance 
Lo que nos conviene como países en 
desarrollo es integramos en una posi
ción asertiva-crítica, buscando una in
tegración de esfuerzos para entrar con 
mejor opción a la sociedad de la infor
mación. Las escuelas de comunicación 
de nuestra región tienen en ello una al
ta responsabilidad.

CH.: Por último, ¿Cree usted que la 
creación de redes informáticas compu- 
tarizadas a nivel nacional hará realidad 
la quimera “1984” de Orwell?

F.I.: Creo que en la segunda pregunta 
respondí, en parte, las implicaciones 
de esta última pregunta. Lo único que 
podría agregar es que no importa que 
el libro, como lo conocemos hoy, he
cho de hojas de papel producidas de la 
pulpa de los árboles, se transformen en 
diskettes que serían leídos en nuestros 
micro-computadores. Lo importante es 
que la lectura no desaparecerá. Por el 
contrario, la tecnología de los m icro- 
computadores exige -en esta genera
ción- la lectura en pantalla. Yo no 
creo que el hombre pueda y quiera en
terrar su pasado tratando de destrub 
o borrar la existencia de obras funda
mentales como el Quijote, la Biblia, la 
poesía de Neruda o Cien Años de So
ledad, Por el contrario, ante las abe-

rraciones destructivas y represivas pro
movidas por razones religiosas o políti
cas siempre se ha impuesto ese instinto 
de conservación de los elementos que 
constituyen la evidencia del pasado. 
De nuevo, ratifico mi fe en la capaci
dad de lucha por la libertad que tiene 
el hombre y que yo creo que es algo 
instintivo y constituye la fuerza princi
pal de su evolución como especie. A 
nuevas formas socioeconómicas y tec
nológicas surgbán nuevas formas de 
lucha por la libertad. De hecho, las 
nuevas tecnologías presentan nuevas 
alternativas de desarrollo individual 
con el uso del micro-computador. La 
creación de las redes independientes de 
micro-computadores constituyen la ba
se de la privática, que es la cara opues
ta de las grandes redes telemáticas y de 
una posible desviación hacia un mundo 
similar a la quimera de “ 1984”.
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